EL ESTILO DE VIDA AMERICANO
Planeta Sedna

Como consecuencia de la búsqueda del llamado Estado de bienestar, a partir de la Segunda Guerra Mundial, importantes sectores sociales de los países industrializados aumentaron el poder adquisitivo y, en forma paralela, la producción y el consumo para poder absorber todo lo fabricado. El avance tecnológico, la disponibilidad de mano de obra y el aumento demográfico favorecieron el incremento de la producción industrial. Así aumentaron también las ganancias de los industriales y sus capitales.
Los adelantos tecnológicos y las negociaciones entre los sindicatos y las organizaciones patronales aseguraron mayores ganancias a los empresarios. Para sostener este nivel de vida, era necesario aumentar el consumo de productos superfluos que comenzaron a ser publicitados como imprescindibles. En los Estados Unidos fue creado un nuevo estilo de vida el American way of life difundido a través de la publicidad. La calidad de los productos disminuyó para que éstos tuvieran menor vida y fuera necesario reponerlos rápidamente. 
Las características de ese “estilo’ fueron la exageración, la ostentación de la riqueza y la grandiosidad. Por ejemplo, se empezaron a fabricar vehículos de enorme tamaño y mayor potencia que eran símbolos de riqueza.  El resto de los países se vieron influidos por la moda y las preferencias norteamericanas, dejando atrás sus propias tradiciones o idiomas. 
Para aumentar e asegurar el consumismo se recurrió a la publicidad y las ventas con tarjeta de crédito. Así nació la cultura de masas donde prevalecía lo comercial sobre lo artístico. 
Frente a esta sociedad de consumo, nacieron pensamientos alternativos que dieron muestras de inconformismo, rebeldía y resistencia a la imposición cultural del consumismo. En los Estados Unidos se originó la llamada cultura beat que fue la expresión de una generación que no creía en los mitos de los adelantos científicos, ni en la adoración del dinero. Afirmaban que los hombres habían perdido la capacidad de comunicarse y vivir. En Europa la resistencia cultural se expresó también en el terreno filosófico: autores como Jean Paul Sartre adquirieron notoriedad en los 50. La búsqueda de lo latinoamericano fue parte de ese pensamiento alternativo, pero las dictaduras permitieron y alentaron el despojo económico acompañado de la destrucción de la identidad cultural propia. Julio Cortázar, Mario Vargas Llosa, Alejo Carpentier y José María Arguedas fueron parte de una generación que expresó la resistencia y alternativa cultural de Latinoamérica. 
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